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            PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA
   

         

         Penélope.

         Licinio, su padre.

         El Niño Jesús.

         Dionisio, galán.

         Maximiano.

         Decio, emperador.

         Flora.

         Músicos.

         Valeriano.

         El Demonio.

         Alguaciles.

         Aurelia.

         Marcos.

         Serapión.

         Bretón.

         Un hereje.

         Martino.

         Juan.

         Un soldado.

         Teodoro.

         Un panadero.

         Martiniano.

         Corregidor.

         Dos villanos.

      

   


   
      
         
            JORNADA PRIMERA
   

         

         Sale Penélope asustada

         Penélope
       Flora, Aurelia, entrad aquí;

         ¡Licinio, padre, señor! Nadie responde, ¡qué horror!

         Dentro Licinio

         Licinio
       Llegad presto.

         Penélope
       Estoy sin mí.

         Licinio
       ¡Penélope, hija!

         Salen Flora y Aurelia y Licinio, emperador

         Todas
       ¡Señora! 5

         Licinio
       ¿Qué es esto?

         Penélope
       ¿Por dónde fue?

         Licinio
       ¿Quién aquí ha entrado?

         Penélope
       No sé.

         Licinio
       ¿Qué dices?

         Penélope
       ¿No salió agora?

         Licinio
       ¿Quién ha de salir?

         Penélope
       Un hombre.

         Licinio
       ¿Hombre?

         Penélope
       No, que es ceguedad. 10

         Licinio
       ¿Pues quién era?

         Penélope
       Una deidad.

         Licinio
       ¿Deidad?

         Penélope
       No le sé otro nombre.

         Licinio
       ¿Quién aquí entró?

         Todas
       Es ilusión.

         Licinio
       ¿Qué dices? Sin juicio estás.

         Penélope
       Oye, padre, y lo sabrás. 15

         Licinio
       ¿Luego no ha sido aprehensión?

         Penélope
       No señor.

         Licinio
       Pues di qué ha sido.

         Penélope
       Soberano aviso fue.

         Licinio
       A ti aviso, ¿pues de qué?

         Penélope
       De mi engaño inadvertido. 20

         Licinio
       ¿Qué te avisa?

         Penélope
       De mi muerte.

         Licinio
       ¿Qué dices?

         Penélope
       Mas es mi vida.

         Licinio
       ¿Vida en muerte?

         Penélope
       A eso convida.

         Licinio
       ¿Cómo ha sido?

         Penélope
       Desta suerte:

         Para que el asombro mío, 25

         y tu horror sepas a un tiempo,

         conferir, señor, importa

         de mi vida los sucesos.

         De la ilustre Macedonia

         y su dilatado Imperio, 30

         no sin providente causa,

         te dio la corona el cielo.

         Nací yo única heredera

         de los heroicos trofeos,

         que el ámbito de tu frente 35

         adquirir supo tu esfuerzo.

         Turbó este placer la voz

         de los sabios de tu reino;

         que averiguando los astros

         hallaron en sus reflejos, 40

         que por negar a los Dioses

         la adoración que les debo,

         fatal sentencia a mi vida

         condenaba a fin sangriento.

         En esta ciudad, en fin, 45

         que emperador llama a Decio,

         con quien tú, hermano en las armas,

         partiste el Romano Imperio,

         tornándote a Macedonia,

         promulgasteis los dos luego, 50

         que no quedase cristiano

         en los suyos y en tus reinos;

         y mandando hacer en ella

         esta torre, que aun los bellos

         rayos del sol no resistan 55

         en sus lóbregos secretos,

         me encerraste, procurando

         vencer los hados violentos,

         y colocando en altares

         de los dioses que venero, 60

         los ídolos, para que

         con su oráculo, que atiendo,

         tal vez absorta y confusa,

         me encendiese en sus preceptos.

         Me diste un libro, que incluye 65

         la variedad de tormentos,

         que los mártires de Cristo

         imitándole, sufrieron,

         por que el temor de sus penas

         hiciese horror en mi pecho. 70

         Yo, pues, que con afición,

         sus varios martirios leo,

         no sé por qué oculta causa,

         hoy, acaso, torpe entre ellos,

         el de aquel Bartolomé, 75

         que estuvo con tanto esfuerzo,

         viendo a los fieros ministros

         quitar la piel de su cuerpo,

         que cuanto más los crüeles

         se la arrancaban, rompiendo 80

         la estrecha unión de la carne,

         era mayor su contento,

         pareciendo en su alegría,

         que para sentirlo menos,

         le iban desnudando más 85

         de los humanos afectos.

         Yo, entre mí, diciendo estaba,

         dudando tal sufrimiento:

         cómo es posible que hubiera

         valor en humano pecho 90

         para dolor tan terrible,

         cuando un suspiro tremendo,

         a cuyo horror lastimoso,

         este edificio soberbio

         pareció débil arista 95

         a los embates del cierzo,

         arrebató mis sentidos,

         y al volver el rostro, veo

         junto a mí un hermoso joven

         tan herido y tan sangriento, 100

         que borró de mi memoria

         la lástima del primero.

         En sus delicados hombros

         llevaba un cruzado leño,

         tan grosero y tan pesado, 105

         que se le entraba por ellos,

         y la túnica estirando

         descubría el blanco cuello,

         en quien hacía hermosura

         el horror de su tormento, 110

         porque la sangre y el agua,

         que iba sudando y vertiendo

         la crespa hermosa madeja,

         suspensa al caer del velo,

         de perlas y de rubíes 115

         le formaba collar regio,

         que hacía pendientes de oro

         las puntas de sus cabellos.

         En su siniestra mejilla

         se miraba el golpe feo 120

         de aleve tirana mano,

         que como el semblante nuestro

         nos significa a los ojos

         la paciencia del sujeto,

         para tener en la cara 125

         más vivas señas del pecho,

         parece que a arbitrio suyo

         la mano armada de hierros,

         le dejó impresa en el rostro

         la palma del sufrimiento. 130

         Sangrientas agudas puntas

         de un tosco cambrón en cerco

         coronaban su cabeza,

         y de la frente cayendo

         copia de sangre, empañaba 135

         sus divinos ojos bellos.

         Movió tanto mi piedad,

         que del asombro y el miedo,

         olvidada me arrebato

         en su lástima, diciendo: 140

         ¿Quién sois, joven valeroso,

         a tanto dolor no muerto?

         ¿Quién sois, hermoso milagro,

         pues entre tantos tormentos,

         perfección os ha quedado 145

         para poder parecerlo?

         Si tan bello sois cercado

         de afrentas, de heridas lleno,

         ¿qué parecierais vestido

         de adornos y de trofeos? 150

         ¿Cuál fue la sangrienta mano?

         ¿quién fue el bárbaro tan ciego,

         que a la luz de vuestros ojos

         no vio el horror de sus hechos?

         ¡Qué tirana obstinación! 155

         ¡Qué crueldad! ¡Qué atrevimiento!

         Que cuando volviendo el rostro,

         y fijándome en el pecho

         los ojos, cuya impresión,

         aún dentro del alma siento, 160

         -si yo por Bartolomé,

         (dijo) padecí el extremo

         del dolor, ¿qué mucho que él

         por mí padeciese menos?-

         iba a responderle, cuando 165

         un desusado reflejo

         de luces, no comparable,

         turbó mi vista, y cubriendo

         de armonía y esplendor

         toda la región del viento, 170

         se negó a mi rostro, el día

         que fue su huella siguiendo,

         pues solo quedé en la noche

         de duda, espanto y recelo.

         Vuelvo a cobrarme y reparo, 175

         que un sudor mortal, un yelo

         que por mis venas discurre,

         embarga todo mi aliento.

         Doy voces, pido socorro,

         y cuando tus plantas siento, 180

         cuando tus voces escucho,

         cuando tu atención merezco,

         el referirlo otra vez

         repite el ansia mi pecho;

         porque de aquellas palabras 185

         parece que estoy sintiendo

         el horror en los oídos,

         la voz en el pensamiento,

         las razones en el alma,

         y en el corazón los ecos. 190

         Licinio
       No en vano, cielos, no en vano,

         mis justos temores fueron:

         pues todo cuanto te escucho,

         es indicio manifiesto

         de lo que a mis tristes canas 195

         el hado amagó violento.

         ¿Tú has de incurrir en la afrenta

         de aquellos bárbaros ciegos,

         que al Crucificado adoran,

         saliendo vano el remedio, 200

         que a mis cuerdas prevenciones

         han prevenido a tus yerros?

         Mas a pesar de los hados

         lo he de estorbar, y así luego

         todos salid de la torre, 205

         no tenga para este riesgo

         comunicación humana;

         a ver cómo puede el cielo

         contra mi cuidado dar la

         noticia destos intentos. 210

         Salid todas.

         Penélope
       Padre mío.

         Licinio
       Esto ha de ser.

         Penélope
       Si no tengo

         culpa yo, con las estrellas,

         ¿por qué me castigas?

         Licinio
       Decio

         ha partido ya de Roma 215

         y a Éfeso viene esgrimiendo

         la espada de su furor,

         contra cuantos siguen necios

         la ley de Cristo, y también

         a darte, como tan dueño 220

         de mi sangre, digno esposo.

         Hasta que llegue este efecto,

         ni te he de ver ni has de verme,

         que he de oponerme, pues puedo,

         al poder de las estrellas. 225

         Penélope
       Padre, señor, ¡rigor fiero!

         Licinio
       No me hables ya.

         Penélope
       Oye, señor.

         Licinio
       No he de oírte.

         Penélope
       Pues, ¿te ofendo?

         Licinio
       Sí.

         Penélope
       ¿Con qué?

         Licinio
       Con tu destino.

         Penélope
       ¿Hágole yo?

         Licinio
       Hácele el cielo. 230

         Penélope
       Pues culpa al cielo.

         Licinio
       En ti misma.

         Penélope
       ¿Que te vas?

         Licinio
       No verte intento.

         Penélope
       ¿Sola me quieres dejar?

         Licinio
       Solo a los dioses te dejo,

         por que venzan tu destino, 235

         consulta tu error con ellos.

         Penélope
       ¿Flora?

         Flora
       No puedo escucharte.

         Penélope
       ¿Aurelia?

         Aurelia
       Hablarte no puedo.

         Penélope
       ¿Nise?

         Nise
       Esto tu padre ordena.

         Vanse todas

         Penélope
       ¿Qué es esto, piadosos cielos? 240

         ¿qué es esto, eternas deidades?

         Si es de mi padre el intento,

         librar de riesgo mi vida,

         ¿cómo me anticipa el riesgo?

         Pero de Marte y Apolo 245

         aquí las deidades tengo,

         siendo el oráculo suyo

         norte de mis pensamientos;

         consultareles mis dudas:

         Vosotros, a quien venero 250

         por arbitrios de la suerte,

         dad a mis dudas consejo.

         Si aquella visión horrible,

         a confundir mis deseos

         la permitís, ¿cuál camino 255

         queréis que siga? El silencio

         solo me dais por respuesta.

         Mas, ¡qué miro! En el asiento

         de aquella ventana está

         una paloma, y advierto, 260

         que tiene por seña al pico

         un ramo de oliva; ¡cielos!

         allí otras veces la he visto

         y siempre la miro al tiempo

         que a Apolo y Marte consulto. 265

         Esto incluye alto misterio,

         porque en su presencia nunca

         me responden. Mi maestro

         Apeliano dijo un día

         que era el símbolo y concepto 270

         del Espíritu Divino,

         del Dios del cristiano; pero

         que era tercera Persona.

         No sé cómo entienden ellos

         este emblema, mas si es Dios, 275

         poder tendrá y a mi intento

         dará respuesta. ¡Oh tú, enigma

         de tan divino secreto!,

         ¿eres tú Dios?

         Música de tres voces distintas en ecos.

         [Voz] 1
       Sí.

         [Voz] 2
       Sí.

         [Voz] 3
       Sí.

         Penélope
       ¡Qué escucho! Tres respondieron; 280

         ¿quién responde?

         [Voz] 1
       Yo.

         [Voz] 2
       Yo.

         [Voz] 3
       Yo.

         Penélope
       ¡ Oh, válgame el nombre mesmo

         que de ti mismo concibo!;

         aquellas voces son ecos

         de la primera, ¿es así 285

         lo que imagino?

         [Voz] 1
       Yo engendro

         a la segunda.

         [Voz] 2
       Segunda.

         Penélope
       Y la tercera, que atiendo,

         de ambas procede.

         (Júntanse las dos).

         [Voz] 3
       Procede.

         Penélope
       De suerte que a un mismo tiempo, 290

         la segunda es engendrada

         de la primer voz, y luego

         la tercera es procedida

         de las dos, ¡alto misterio!

         ¿Quien me responde no es uno? 295

         Los Tres
       Uno.

         Penélope
       ¿Y ese uno no sois vos?

         Los Tres
       Es Dios.

         Penélope
       Luego, ¿no sois tres?

         [Voz] 1
       Tres.

         [Voz] 2
       Tres.

         [Voz] 3
       Tres. 300

         Penélope
       Pues, ¿cómo posible es

         lo que me estáis refiriendo,

         si os estáis contradiciendo?

         Los Tres
       Porque Dios es uno y tres.

         Penélope
       Uno y tres, ¿cómo es posible 305

         ni explicallo ni entendello?

         Los Tres
       Tres Personas y un Dios solo.

         Penélope
       Ya del discurso lo advierto,

         pues al responder, hablando

         de Dios, todos tres dijeron 310

         uno; pero al preguntarlo,

         cada uno habló por sí mesmo.

         Mas, ¿cómo podré saber

         de qué modo he de entenderlos?

         ¿Cómo cada cual se llama? 315

         Solo preguntaros quiero,

         ¿qué nombre al primero cuadre?

         [Voz] 1
       El Padre.

         Penélope
       ¿Y el que ser segundo dijo?

         [Voz] 2
       El Hijo. 320

         Penélope
       ¿Y el que procede a ser tanto?

         [Voz] 3
       El Espíritu Santo.

         Penélope
       Ya os escucho sin espanto,

         pues que tres Personas son

         y un Dios solo en una unión. 325

         Los Tres
       Padre, Hijo y Espíritu Santo.

         Penélope
       ¿Y estotros son dioses?

         Los Tres
       No.

         Penélope
       ¿Eres tú Dios solo?

         Los Tres
       Sí.

         Penélope
       ¿A quién he de amar?

         Los Tres
       A mí.

         (Suenan chirimías)

         Penélope
       ¿Quién me dirá cómo?

         Sale el Niño de pastor

         Niño
       Yo. 330

         Penélope
       ¡ Oh soberano señor!

         Ya me ha dicho tu venida,

         que soy oveja perdida,

         pues que vienes de pastor;

         mas ¿cómo de allí voló 335

         la paloma?

         Niño
       Viene aquí.

         Penélope
       ¿Cómo?

         Niño
       Su esencia está en mí,

         aunque su Persona no.

         Penélope
       ¿Quién eres tú?

         Niño
       El Hijo soy,

         que hombre bajé a ser por ti, 340

         y la muerte padecí,

         que quiero que logres hoy.

         Penélope
       Esto ignora mi rudeza:

         pues, ¿tuve la culpa yo?

         Niño
       No eres quien la cometió. 345

         Penélope
       Pues, ¿quién?

         Niño
       Tu naturaleza.

         Penélope
       Luego en mí, sin cometella,

         ¿culpa alguna pudo haber?

         Niño
       Sí, tuvístela al nacer

         y vine a morir por ella. 350

         Penélope
       De esta culpa son señales

         el no haberte conocido,

         pues a no haberte ofendido,

         no mereciera estos males.

         Luego éste castigo ha sido, 355

         que culpa secreta ordena,

         y por él pago la pena

         de no haberte conocido.

         Niño
       Bien dices.

         Penélope
       Y ya estoy yo

         libre de ese error tirano 360

         con tu muerte.

         Niño
       Está en tu mano.

         Penélope
       Pues, ¿tu muerte no bastó?

         Niño
       Bastó en mí para vencer

         la culpa; para salir

         della tú, yo he de morir 365

         y tú has de querer nacer.

         Penélope
       ¿Nacer yo?, ¡qué ciego abismo!

         ¿No nací?

         Niño
       Al pecado sí.

         Penélope
       ¿Y a qué he de nacer, me di?

         Niño
       A la gracia del Bautismo. 370

         Penélope
       Pues Señor, ¿cómo lograra

         mi fe tan alto trofeo?

         Niño
       Solo con ese deseo,

         a no poder más, bastara.

         Penélope
       Salir quiero de mi engaño; 375

         tu inmenso amor lo disponga.

         Niño
       Yo te traeré quien te ponga

         la marca de mi rebaño;

         ven tras mí, que a eso he venido.

         Penélope
       ¡Oh, Pastor que el pecho inflamas!, 380

         si así las ovejas llamas,

         será el rebaño crecido.

         Niño
       Antes es corto.

         Penélope
       ¿Por qué?

         Niño
       Vienen pocas a mi amor,

         y dellas, con gran dolor 385

         perdí algunas.

         Penélope
       ¿Cómo fue?

         Niño
       Sálense de la majada,

         por su apetito, y el lobo

         logra en su descuido el robo,

         cuando asalta la manada. 390

         Penélope
       ¿Lloras?

         Niño
       Como buen pastor.

         Penélope
       ¿No las llamas si andan sueltas?

         Niño
       Del monte lomas y vueltas,

         me ven lleno de sudor,

         dar silbos, sembrar querellas. 395

         Penélope
       ¿Y no responden?

         Niño
       Sus huecos

         me suelen volver los ecos,

         que no es tan duro como ellas.

         Penélope
       ¡Qué ingratas!

         Niño
       Esto hago yo.

         Penélope
       Por eso mejor infiero 400

         que eres el Dios verdadero

         y los otros dioses no.

         Niño
       Dilo.

         Penélope
       Porque sin enojos

         es causa que a Dios convida,

         llamar la oveja perdida. 405

         Niño
       Esa me lleva los ojos.

         Penélope
       Pues venid, que no hallo alguno

         destos que pueda ser Dios,

         pues ven que me voy con vos

         y no me llama ninguno. 410

         Vanse y sale Dionisio, galán, y Valeriano,

         con bengalas, y gente tocando cajas y

         trompetas

         Dionisio
       Aquí, donde el concurso de la gente

         ser suele a todas horas más frecuente,

         publicad el edicto, Valeriano.

         Valeriano
       Éfeso, oíd; oíd, Pueblo Romano.

         Lee.

         Decio Augusto, emperador romano:

         Hago notorio al mundo, y en particular a los

         mis fieles vasallos, moradores de Éfeso, que

         ya por segundo y agora por tercero edicto

         he prohibido y prohíbo la ley de Cristo,

         asegurando mercedes a los que dejándola,

         dieron adoración a nuestros verdaderos dio-

         ses, y amenazando a horribles castigos y

         tormentos a los que la siguieren. Por lo

         cual, mando que ninguno sea osado a dar

         albergue, sustento ni comunicación a nin-

         gún cristiano, en público ni en secreto, a

         cuya persecución vengo en persona, so pena

         de la misma pena.

         Decio, Augusto César.

         Dentro. ¡Viva nuestro gran César Decio, viva! 415

         Dionisio
       Ya el pueblo en voz festiva,

         el nuevo edicto grato ha recibido.

         Valeriano
       Y ya los seis mancebos han salido

         a recibir al César.

         Dionisio
       Gran contento

         me ha dado, Valeriano, el casamiento 420

         que de su mano agora me promete.

         Valeriano
       Como a sí mismo manda que respete,

         ¡oh, gran Dionisio!, el César, tu persona,

         mas justamente tu amistad blasona.

         Tu hermano viene.

         Dionisio
       Temo su simpleza 425

         al llegarle a ofrecer a tal grandeza.

         Valeriano
       Todo el ingenio que le falta, el cielo

         al tuyo mejoró con justo celo.

         Sale Serapión, gracioso, muy desaliñado y

         Bretón su ayo.

         Serapión
       Yo no he de ir, Bretón.

         Bretón
       Señor.

         Serapión
       En vano más me importunas. 430

         ¿A recibir en ayunas,

         he de ir, al Emperador?

         Dionisio
       ¿Qué es esto?

         Bretón
       Señor, tu hermano,

         con nosotros no quiere ir

         al César a recibir. 435

         Serapión
       Me mata de hambre el villano.

         Dionisio
       ¿Por qué?

         Serapión
       Porque está diciendo

         que el comer mucho enrudece.

         Bretón
       Señor, esto le entorpece:

         todo el día está comiendo, 440

         cuanto habla todos es atento

         a comer, si da lición

         es comiendo: esta pasión

         le quita el entendimiento.

         Serapión
       Al revés es.

         Bretón
       ¿Cómo?, di. 445

         Serapión
       ¿No dicen filosofías,

         que estar no pueden vacías

         las cosas del mundo?

         Bretón
       Sí.

         Serapión
       Luego el daño me anticipas,

         pues si vacías las siento, 450

         fuerza es que el entendimiento

         se baje a llenar las tripas.

         Dionisio
       Ve, no faltes a esta acción.

         Serapión
       Por Júpiter soberano

         que no he de ir, Dionisio, hermano, 455

         sin que me almuerce un lechón.

         Bretón
       ¿Ahora un lechón?

         Serapión
       Sí, maestro,

         de una arroba.

         Bretón
       ¿Quién tal pudo?

         Serapión
       Y si le falta el menudo,

         os he de comer el vuestro. 460

         Bretón
       Ved, que morir os podéis.

         Serapión
       ¿Pues para qué hemos nacido?

         Dionisio
       Tal hambre en mi vida he oído.

         Serapión
       Pues atenta y la veréis.

         Dionisio
       Mas ya al César llego a ver; 465

         prevente más cortesano.

         Serapión
       Y aqueste César, hermano,

         digo, ¿es cosa de comer?

         Dionisio
       ¿Cómo hace tu duda, infiel,

         pregunta tan necia y fea? 470

         Serapión
       Porque al punto que le vea

         no dejaré pizca de él.

         Bretón
       Ya viene.

         Serapión
       ¿Qué le diré?

         Bretón
       Pide los pies.

         Serapión
       Bien está,

         ¿y me los dará?

         Bretón
       Sí hará. 475

         Serapión
       Pues yo me los comeré.

         Bretón
       Es para humillarte a ellos

         con afectos comedidos.

         Serapión
       Guarde él que no estén cocidos,

         que par dios que he de mordellos. 480

         Bretón
       Él ha de hacer lo que suele.

         Dionisio
       Nada tu industria le vale.

         Bretón
       Advierte que el César sale.

         Serapión
       Es la verdad, que ya huele.

         Tocan cajas y trompetas, y salen Decio y

         los cinco mancebos.

         Decio
       Pues Dionisio, Valeriano, 485

         basas de mi imperio invicto.

         Dionisio
       Ya el pueblo escuchó tu edicto,

         invicto César romano.

         Decio
       Ya los mozos han venido:

         Martino y Maximiano, 490

         Juan, Marcos y Martiniano

         a recibirme han salido.

         ¿Siete no sois?

         Dionisio
       Sí, señor.

         Decio
       ¿Dónde está el otro?

         Dionisio
       Aquí está.

         Decio
       ¿Cómo no llega?

         Serapión
       Allá va. 495

         Bretón
       Tente, necio.

         Decio
       ¡Extraño furor!

         ¿Sois vos...

         Serapión
       Habladme a la mano.

         Decio
       ...su hermano?

         Serapión
       Son desvaríos:

         ellos lo quieren ser míos,

         pero yo no soy su hermano. 500

         Decio
       ¿Qué dices?

         Dionisio
       Naturaleza,

         con él escasa, señor,

         no le dio ingenio mejor;

         perdonad su simpleza.

         Decio
       ¿Cómo os llamáis?

         Serapión
       A Bretón. 505

         Bretón
       Di tu nombre, ¡hay tales menguas!

         Serapión
       Señor, dicen malas luengas

         que me llamo Sarampión.

         Decio
       Extraña simpleza es.

         Serapión
      (A Bretón ¿Qué diré? Hola, soplad.) 510

         Bretón
       (Al oído Trátale de Majestad

         y di que te dé los pies.)

         Decio
       ¿Quién vuestro maestro es?

         Bretón
      (A Serapión Decidlo ahora, acabad.)

         Serapión
       Trátale de Majestad 515

         y di que te dé los pies.

         Decio
       ¿A quién?

         Serapión
       ¿Pues hablo con mudos?

         Decio
       Venid a mis brazos, pues.

         Serapión
       No quiero sino los pies.

         ¡Hola!, a fe que los trae crudos. 520

         Dionisio
       Aparta.

         Decio
       Dejad, que agrada

         su simpleza.

         Bretón
       ¡Hay tal bestión!

         Decio
       ¿Quién es el maestro?

         Serapión
       Bretón.

         Decio
       ¿Qué os enseña?

         Serapión
       Una ensalada.

         Bretón
      (Ap. Ah, necio.)

         Decio
       ¿Y Bretón es diestro? 525

         ¿Sabe bien?

         Serapión
       No lo he probado,

         aunque mil veces he estado

         para cocer al Maestro.

         Dionisio
       No le apuréis más en ello.

         Decio
       Y ahora, ¿qué lición os dan? 530

         Serapión
       Ando en el pan ene pan,

         pero no me harto dello:

         me hacen pedir de contino

         de comer deletreando;

         y si hay sed, le ando gritando, 535

         ve ivi ene o no vino.

         Decio
       Mucho os cuesta.

         Serapión
       Es grande afán;

         y aún no cabal me lo entrega,

         que hoy deletreé media hanega

         y no me dio más de un pan. 540

         Dionisio
       No a su ignorancia atendáis,

         señor, que es afrenta nuestra.

         Decio
       Dionisio, con vuestra diestra,

         vos, méritos le ganáis.

         Hoy de vuestro padre espero 545

         premiar en vos las acciones,

         pues sus heroicos blasones

         honrar con mi sangre quiero.

         Debí a Valerio el sosiego
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